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¿QUÉ SIGNIFICA PARA EL HOMBRE EL TRABAJO?

Estar desempleado, o no ser útil, arrebata al ser humano si dignidad. Con el trabajo se

desarrollan competencias y capacidades y se participa del desarrollo económico, social,

o cultural. El trabajo ocupa un lugar central en el plan de Dios. Dios ha encargado al

hombre que someta la tierra, la  cuide y la proteja.  El  trabajo puede ser  un valioso

servicio para los demás. Cultivando la tierra sosteniblemente y haciendo desarrollar de

manera creadora sus posibilidades, el hombre se asemeja a su Creador. Además, hacer

bien trabajos sencillos, nos une a Jesús que fue también un trabajador.

Hay que entender bien la frase de que  el desempleo arrebata al hombre su dignidad.

Alguien que no trabaje, no es que no tenga dignidad, aunque es verdad que la falta de

trabajo puede dificultar a las personas reconocer su propia dignidad.  Para que uno sea

consciente de su dignidad tiene que verla expresada. El ser que no se expresa en el hacer,

pudiera parecer que no es. Pero es verdad que tener un mal trabajo, o no tener trabajo,

no ayuda a entender la propia dignidad.

Hay una expresión que dice “eres lo que haces”. Aunque también nosotros hacemos

cosas con las que no estamos plenamente de acuerdo. Aquello que dice San  Pablo: “a

veces  me  veo  haciendo  cosas  que  no  quiero  hacer”, porque  también  hay

contradicciones dentro de nosotros. Así pues, bien entendida, esa expresión quiere decir

que el hacer visualiza el ser, es decir, uno va creciendo en la medida que hace aquello

que es coherente con su ser, y eso le ayuda a caer en cuenta de los dones que Dios le ha

dado. Es llamativo como en el Génesis, Dios manda el trabajo para que colaboremos con

Él en la creación, y así asemejarnos al Creador, y nos unimos a Jesús en la faceta de

trabajador.

j.m 2019



2

 DOCAT 134

Hay una cita de  San Josemaria Escrivá: “todo trabajo es testimonio de la dignidad del

hombre,  de  su  dominio  sobre  la  creación.  Es  ocasión  de  desarrollo  de  la  propia

personalidad, vínculo de unión con los demás seres, fuente de recursos para sostener a la

propia familia, medio de contribuir en la mejora de la sociedad en la que se vive, y al

progreso de la humanidad”. 

Una manera de expresar el amor al prójimo es trabajar bien, no trabajando buscando

solo los propios intereses, sino pensar en el trabajo y en las cualidades puestas al servicio

de los demás. 

Un proverbio chino dice: “Escoge un trabajo que ames, y no tendrás que trabajar un dia

más”. Lógicamente hay que matizarlo, y la enseñanza que se debe sacar del proverbio es

que es el amor el que hace que el trabajo se vive de una manera no mortificadora. Un

matiz al proverbio chino sería volver la primera frase del revés: ama tu trabajo, porque

no siempre se puede escoger el trabajo que amas, pero siempre puedes hacer con amor

el trabajo que te ha correspondido, y entonces dejaremos de vivir el trabajo como una

especie  de  peso  del  cual  hay  que  liberarse,  para  pasar  a  verlo  como un  don  y  una

bendición de Dios. 
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